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lia vacuna 
Ayer fué el Direclor general de 

Saiüíiad quien elogiaba el especia-
fulo que oírecian las madres lle­
vando á vacunar sus bijos al Ayun-
lamieDlo. Hoy es el doilor CasU-
11o, lumbrera de la medicina, quien 
reproduce los elogios al pneblo hu­
milde que da tales muestras de cul­
tura, y al ayuntamiento que con 
tanta eficacia se ocupa délos ser­
vicios sanitarios. 

El de la vacuna se hace con ver­
dadero lujo; ni se establece dife­
rencia de clases ai se señala edad. 
A cuantos llegan y presentan los 
brazos desnud<^s, se les practica la 
incición. Si se les pregunta lósanos 
que llenen, la calle en que viven y 
el nombre que llevan, sólo es por 
la estadística. Por lo demás no se 
les lleva nada, todo se hace gratis, 
habiendo llegado á establecerse la 
igualdad absoluta ante la lanceta 
de los vacuaadores. 

Con ser eso ttiucho. aún hay 
quien nos gana. El ayuntamiento 
de Madrid hace más, si bien es po­
sible que el servicio de vacunación 
que allí se practica obedezca á cir­
cunstancias del momento, es de­
cir al temor de que la afluencíia de 
forasteros que en breveconcurrirá 
á dicha población deje gérmenes 
de viruela que pueden propagarse. 

Sea de esto lo que quiera, es lo 
cierto que el alcalde del Ayunta-
mieolo de la capital de la nación, 
ha ordenado ĉ ue el servicio de va­
cunación se haga á domicilio, sin 
distinción de casas de marqueses 
ni de menestrales; y á fin de exci­
t a r á la gente ignorante á buscar 
la Wentoechora profilaxis, ha orde­

nado también que se vacune en las 
casas de socorro, dándole a cada 
vacunado veinticinco céntimos de 
peseta. 

Así debiera hacerse en todas par­
tes. El servicio de vacunación obe­
dece más que ningún otro de los 
sanitarios á intereses de la salud 
púbHefl^ « a U esa coasidai'aclÓQ 
debe ceder cíjalquiera otra; pues 
es indudable que es mucho más ba­
rata una vacunación general, por 
mucho que cueste, que combatir 
una epidemia. 

Así como en el orden social se 
preconiza que la enseñanza debe 
ser obligatoria y gratuita y se per­
sigue el fin de que el servicio de 
la patria sea también obligato­
rio, en el orden sanitario debe 
ocurrir lo mismo respecto á la va­
cuna, ya se trate de la que preser­
va de la enfermedad variolosa, ya 
de cualquiera otra inoculación que 
preserve de enfermedades que pue­
dan adquirirse por infección ó por 
contagio. 

Por algo se dice que la salud del 
pueblo es ley suprema. 

Y si esa ley puede llevarse á las 
costumbres por medios que hagan 
fácil su observaQcia, tanto mejor. 

TOliETügiS 
De nn artículo titotado M díMro publi­

cado por nn periódico carlista: 
cSnlid* de las entrafins de la tierrn, sólo 

acciones bnjns y pensamientos bajos puede 
engendrar.} 

(SiilidoT No, sacado. 
Pero aparte de eso, el desdén de qtté el 

coiegii liace alarde al expresarse así priva­
ba en otro tiempo. 

Hoy coiislitayo uua cursilería de pri­
mera clase. 

• * 
Y se le ocurren al colega unas cosas... 
cEl tuerce las conciencias;—dice-por 

él asesina el liernmno al jíeriuaiio, el pa 
tire ni iijjo y el hijo ni i),i(lre^ por él se ven­
de la aiiiiíítad; por él se liiice traición ÍÍ In 
patria y se cometen las acciones niiis viles 
y los Iieelios tná.s eseaiidatosos.» 

Pare usted amigo, y contesto A esto; 
iCiiánto dinero recibió Jacob de su lior-

mano por la venta de la primogenitnra? 
iCnál era el valor en francos, lihriis es­

terlinas, marcos, rublos, taeU ó duros del 
consabido plato de lentejas? 

Amigo: mueva usted los dedos, porque 
esa sonata ya no priva. 

Vaya usted con essr cantinela ú su señor 
y amo y verá lo que dice. 

Que necesita barro, mucho barro para 
armar un bolea. 

¡Y pensar que usted aplaudiría un po­
quito de guerra civil! 

* « 
Alia va el final del artículo, la contera, 

t i allegro de ¡a sonata cursi: 
«¡Oh dinero! Bueno es en sí cnanto Dios 

ha dado al hombro; pero si tu solo has de 
servir para matar las almas, para inducir 
al crimen, para engendrar traidores y pa­
ra prostitur á los pueblos; si nunca ha de 
hacerse buen uso de tí; si jamás has de ser­
vir para dignificar al hombre, para reme­
diar miserias y para Iil)ertar al oprimido 
¡maldito seas! 

¡Caramba, amigo, cerno ha puesto usted 
á Dios! 

Todo por hacer cuatro frases que ya no 
engañan más que á los tontos. 

iPero es usted tan miope que no ve los 
millares de asilos que se sostienen con el 
vil metalT 

Pues cómprese unas gafas y mírelos. 

" í TffiRM iSIA 
Dícese que M. Muravieff, ministro de 

Justicia ruso, ha rehusado, por temor de 
que le asesinen, la cartera del Interior que 
le ha sido oírecida. 

En el Palacio de Invierno se han toma­
do extraordinarias precauciones y registra­
do cuidadosamente todas las esUinciaa, 
así del piso bajo como de los sótanos. Los 
encargados del escrupnloso registro, todos 

militares y técnicos, no han encontrado 
nada extraordinario, á jMisar do lo cual ol 
miedo sigue ¡in[.eraiido cu los ánimos. 

Una pruclm, de qao estí»ba premeditado 
el asesinato del ministro Sipiaguino: 

Hace pocas «emanas recibió el telegra 
raa siguiente: 

«Proitto volveré A vero», - -Bogoleiioff.» 
líecnérdeso que Rogolepoff era el mini.S' 

tro de Instrucción asesinado en los comien­
zos del año anterior. 

XHllEliilOII PIEBfiBHTIL 
La creación déla «Línea alemanad« Le­

vante» ha contribuido extraordinariamente 
á desarrollar el comercio de Bulgaria cou 
el imperio gerníánico. 

La «Dentsche Levante Linie», fundada 
en Hambnrgo en 1889, contaba ya en 1900 
con 21 buques. 

En Mayo próximo contai-á con 28, con 
un total de 88.500 toneladas. 

El primitivo oV>jeto dé la Compafiía era 
ol establecimiento de relaciones directas 
entre Alemania y Grecia (el Píreo y Syria), 
Turquía {Smyrna, Constanlánopla y Saló­
nica), j los países danubianos COalatz y 
Braila.) < 

El número de puertos visitado por los 
baques de la «Levante Linie» aumenta d« 
año en año, y actualmente es de 30 entre 
los cuales figuran Alejandría, Beyroutb y 
escalas, Trebizonda y los puertos del mar 
Negro, Malta y Argel. 

En 1890, la Compañía bacía 24 viajes 
anuales; hoy efectúa 95; habiendo estable­
cido vapores rápidos expresos para pasaje­
ros que van directamente á Oriente. 

En combinación con la «Coni|iañía Haiu-
burguesa-americana», acaba de inaugurar 
un servicio directo do New Yorli á Le­
vante. 

Hastiv ahora los buques do la última de 
dichas compañías se limitaban á hacer via­
jes anuales de liyo para los «touristes» 
americanos aficionados ú visitar la (jrecia y 
el Oliente. 

Ijfts importacioíias en Hamburgo proce­
dentes de lofl países servidos por la «Deuts­
che Levante Linie», ban subido desde 64 

millenes 421.000 marcos en 18$iÓ, í 9g ml-
llonos 842.000 en 1900. ' ' ' " " 

Kcspccto ú las exportaciones liacia di-
clipspuises, han pasado, eu iguat período 
do tieaipo, desdo 5.998.000 marees a á í 
millones 247.000., / ,' ' '" • -1 sfj' 

La Compañía do Levante no es la Única 
en auniontar sus servicios. 

La «Norddeutachor Lloyd» acacia de ex­
tender sn nueva línea do CuVja á Méjico á ' 
Ande que sus vapores puedan visitar'10» 
puertos de Tampieo y de Veracru2. 

'̂X̂ '̂ 
»rviy>ip.^.¿u^-,^>^,¿¿r«éjyiH 

Dícese qUe el aso de los lentes IlKmadba 
quevedos suelen producir c&ncet «n-laim- • 
ríz. 

Aún no hace muchos año», mar i4de ••• 
ta terrible enf«rtned«d va cabaUei^), qn» 
había nsftdd lentes de esta «lau^ caiu^df^ 
por la presión que prodflcen «n «1. pnAitt*, 
de lanar i í . • ' , !• • •• ••''- •• .•.•; .. .. ,.,. ;,,,., 

Lo mejor es usar g a ^ » ¡i * : , 
' • •' ' " r ^ 1 '•'•'•' f " " ' ! ! ! - : ( • i [ ; o i i t 

Dicen vario* Hi4dio«» qa« il» «](pi;««i^i^. 
del tercio supei?»or 'delt-'rMtra ; M ld0l(«i 
cuando «1 individuo padece d« nna afec­
ción al ce^ebro; el tmwio iufiNriAV «snlral 
cuando padece det pecho,' y ii tMnio int*!^ 
rior cuando sufre algún* eitiéiiniedadtAli 
los órganos de la cavidad abdominal. 

Supónese que el uso de lo» itt(u»((tiit<M 
data del año 1540. 

IJO más raro del ctm^H M^^Mlf^'^'^^''' 
ros que lo usaron fueron 40»ii«4^ÍOf)9,, <?!}a<|,-
do iban á visitar ú loa paAÍfHt«A d:n^aute 
el invierno; pero en cqanto J¡£»̂  m^jer-es ^v¿' 
pozaron á gastarlos, lo», dOct((^^, f|opidiiv-
ron llevar guantes. 

El hombri d¿ cincueMth Uño» necesita 
mucho menos sueño qlie él j even . ' 

Resiste más tiomiio una cantidad grande 
de trabajo. 

No necesita casi distracdón. 
El joven resistirá durante algunos día» 

mayor iiresión del trabajo que un Viejo, 
poro no aguaíitaráun trabajo excesivo tan­
to tiempo como el viíijo, cuyo cerebro y 
cuyos nervios han endurecido tos años. 

Probad los Cognacs de HENRI 6ARNIER y C m>^ 
i!ffR*!3F^-Tr?^^-^ 
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Pero MAtzko, siempre prudente , ue so olvidó de 
anunciar su lleífad» & J a s k o , hermano de J aghenka , 
para que saliera á su encuentro con algunos «olda^ 

dot . 
Fué inmensa la alegría de Jasko al volver á abra­

zar á Jaghenka. Parecíase mucho á su hermana, y 
era alto, inteligente y robusto como su padre. 

HUIóta ttHiy oambladiiy beriposa, y declaró que si 
hubScr» tardado alRo nJA* en regresar no le hubiera 
hallado, por estar dispuesto 6. partir para pelear con 
loa alemanes. 

—Viajar no me parece mal, -repuso Matzko,—más 
par» oombaUr ere» muy joven todavía, 

- Aunque soy un muchacho no se burlarían de mi, 
- repuso jovialmente Jasko. 

—¿Y Chtan y Viiko?—preguntó Matzko. 
—Vilko ha muerto en Silesia «saUar do una forta 

leca. 
—¡PobreolUe! ha muerto en Silesia, d* donde su 

padre siempre volví» con uo rico botín. 
No es Un fáoll asaltar un» fortaleza, paés •&» ma­

la coraza, no preaerv» de Vdmr. ¿Y Cbtán? 
TnSe ha oa»ado oon 1» hija de tin» »ld*»na de Byeg 

niay bell», que por cierto ilev» en I» o»8» lo* pant»-
lose», 

Matzko «onriendo,—T«pa»o. 
—Toda» la» mujere» «on i(;q«lM... áî Oftle tú, Jajr-

henka, no podrá.» hacer lo mismo. En ña que & Dios 
gracias, Bogdanetz est& salvo? 

—Sí; aunque Chtan, quería vengarse, pero Vitoldo 
consiguió disuadirle. Llegó & Zgogelitz furioso, pi­
diendo cuenta de la partida de Jaghenka, pero yo le 
dije que habla ido A recoger la herencia del abad. Vil­
ko me preguató porque no le había dioho nada de 
ello, y yo le pregunté á mi vez, oon que derecho me 
interrogaba y si aoaso Jaghenka, era suya; entonces 
me dio la ruzón, y defendió á Bogdanetz. 

^Qué Dios le haya perdonado. 
M viejo oáballero encontró sus tierras bien admi-

nistradtts y multiplicados sos rendimientos; la casa 
aijinqne antiquísima se hallaba perfectamente oonscr 
vadir, y todo estaba en perfecto orden. 

—Yo, podré vivir aquí, pero Zbishko necesita un 
castillo. 

—¿UncastiUo? 
—¿Y por qué no? 
Matzko, hacía rauoho tiempo que pensaba en su so 

brino, éste, mereeía por su ooaquistada alournin mo­
rar en un castillo, y no en au, pobre casa. 

—Cuando se» marido de Jaghenka se deoiía, aun­
que Hooidoli sea sayo, quiero que rivalice en riqueza 
oon onalfuier oabaUero. 

Todo dependí» del» vuelta del joven, y lifatzko 
imploraba A Dios que le oonoedier» tant»,felicidad. 

' ' ' » íj« 1 ' 


